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I CAPITULO S 

El relacionamiento del 
BID y el Banco Mundial 

con la sociedad civil: 

reflexiones generales 

Diana Tussie 

1. LAS REFORMAS OPERATIVAS DE lOS BMDs 

Los bancos multilaterales de desarrollo (BMDs) se en­

frentan hoy con crisis fundacionales. En primer lugar, el repliegue de sus tradicio­

nales clientes, las agencias de inversión pública, amenaza con restarles razón de 

ser. En segundo lugar, tanto Estados Unidos como otros países aportantes de capi­

tal son crecientemente reticentes a aportar capital. Por último, los BMDs se en­

cuentran jaqueados por campañas de ONGs que critican los efectos sociales de 

los modelos de desarrollo por ellos auspiciados y los efectos rnediombientales de 

sus mega proyectos de infraestructura. 

Como consecuencia de intensas y prolongadas campañas hechas por redes 

internacionales de ONGs en los países aportantes de capital, desde 1994 en el Banco 

Mundial (BM), y 1995 en el Banco Interamericano de Desarrollo(BID), se han incorpo­

rado nuevos mandatos para aumentar la transparencia de sus actividades, mejorar su 

fiscalización y adoptar métodos participativos en sus proqrarnas y proyectos. La trans­

parencia y la fiscalización son cambios de procedimiento. La transparencia hace 

referencia a procedimientos ex ante para dar a luz la naturaleza de sus proyectos. La 

fiscalización es un recurso ex post de última instancia para compensar a los potencia­

les damnificados por los proyectos. Pero es el objetivo de abrirse a la participación el 

que tiene mayor potencial de transformar el modus operandi de los BMDs. En la hipó­

tesis de minima puede cambiar la forma de diseñar y ejecutar proyectos. En la hipóte­
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sis de máxima,y llevado a un extremo, podría reemplazar a los tradicionales clientes 
de los BMOs, los gobiemos, por nuevos clientes, las ONGs. 

El objetivo declarado es reformar la concepción de proyectos o programas 
diseñados desde afuera por expertos externos, para escuchar opiniones de los 

afectados y/o beneficiarios de proyectos apoyados por los BMOs, recoger sus 

necesidades e involucrarlos tanto en el diseño como en la ejecución. Partiendo de 

esta premisa general, ambos bancos han comenzado a hacer esfuerzos por cam­
biar sus formas tradicionales de diseño y ejecución en algunos proyectos selec­

cionados y están intentando hacer experiencias de relacionamiento directo con la 

sociedad civil representada u organizada en ONGs. 

Esta nueva forma de operar del Banco Mundial y del BID abre una serie de 

interrogantes en virtud de las pujas y contradicciones que genera entre los tres 

agentes encargados de llevar a la práctica estas modalidades operativas, asl como 

al interior de cada uno de ellos: el gobierno, las ONGs, y los mismos BMDs. Estos 

últimos no están institucionalmente preparados ni tampoco acostumbrados a esta 
forma de operar. Sus clientes históricos han sido siempre los gobiernos. Más aún 
las operaciones de préstamos contratadas por cualquier país deben siempre con­

tar con el aval del gobierno. 

2. El DESPLIEGUE DE lOS BMDs HACIA LAS ONGs: SUS REPERCUSIONES 

Las representaciones de ambos BMDs reconocen que existen dificultades en 

el intento por relacionarse con las ONGs por tratarse de un universo, por un lado, 

muy amplio, y por el otro, fragmentado, poco conocido, y con escasos conocimien­

tos de gestión administrativa. Debe notarse que el desarrollo de las ONGs no es 
igual en todos los países de la región. En la Argentina es todavfa incipiente.' 

Hay además expectativas encontradas en cada campo. En efecto, la repre­

sentante alterna de la Asociación Latinoamericana de Organizaciones de Promo­

ción (ALOP) ante el Comité ONGs-BM y dirigente del Servicio Habitacional y de 

Acción Social (SEHAS) de Córdoba define a la participación en los proyectos de 

r1. Ver estudios de caso en curso seleccionados para este proyecto de investigación. 
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los sectores más desposeídos como "el conjunto de acciones tendientes a au­

mentar el acceso a las decisiones, los recursos o beneficios, por personas o gru­

pos sociales que tienen niveles de injerencias relativamente menores dentro de 

una sociedad"." La participación se vincula al concepto de poder y de control: 

"poder en las decisiones y control (seguimiento y monitoreo) para asegurar que las 

propuestas y sugerencias de los sectores más pobres sean incorporadas a los 
programas y proyectos, y no queden las mismas sujetas a la buena disposición y 

apertura de los agentes que conducen el proyecto"." Sin embargo, los BMDs sue­
len dar un abordaje más instrumental al tema de la participación, percibiéndola 

como un medio para lograr mejores resultados en los proyectos y promover su 

sustentabilidad en tanto y en cuanto en lugar de ser pensados en abstracto tratan 
de incorporar las particularidades locales. 

La disponibilidad de fondos internacionales para las ONGs canalizados a 

través del Estado, abre, a su vez, otro abanico de cambios y dilemas. Dadas las 

limitaciones financieras de las ONGs, existe un alto grado de competencia entre 

ellas para captar los limitados fondos de la cooperación internacional. Ello des­

alienta el desarrollo de un trabajo conjunto, y dificulta el acercamiento de los 
BMDs que, en aras del pluralismo deben acostumbrarse a recoger opiniones dis­

persas y conjugar intereses entre un mayor número de agentes. En los proyectos 

tradicionales los BMDs negocian con unas pocas agencias del gobierno, normal­

mente el Ministerio de Economía y el organismo especializado a cargo del diseño 

e implementación del proyecto dentro de su ámbito. Con la incorporación de la 

sociedad civil el número de interlocutores se ha multiplicado y fragmentado. La 

colaboración entre las ONGs no es fácil y se dificulta cuando existe una constante 

disputa por los fondos. Y en muchos casos, con la intención de recibir financia­
miento internacional para su supervivencia, algunas organizaciones se ven obli­

gadas a reformular sus objetivos y áreas de trabajo. 

Esa carencia de complementariedad entre las ONGs, sumada a la amplitud 

del espectro de ONGs, hace que ambos BMDs prioricen el sistema de redes para 
vincularse con ellas. El problema es que las redes no incorporan a la totalidad de 

2. Marta Baima de Borri, "La participación: Su abordaje instrumental o de transformación de 

las relaciones sociales". Trabajo presentado en el Seminario sobre Participación y 

Sustenlabilidad, organizado por el Banco Mundial (Unidad de Medio Ambiente del Departamento 

Técnico de la Región de América Latina y el Caribe) entre el 15 y 19 de abril de 1996 en 

Oaxaca, México, p. 1. 

3. Ibld, p. 2. 
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las ONGs, llevando a que cientos de organizaciones de base que operan en todo 

el país queden marginadas de estas operaciones. Por ello, la representatividad de 

las redes es cuestionable. Normalmente, están conformadas por ONGs agrupadas 

en torno a un tema común: la protección del medio ambiente, la mujer, etc. Las 

ONGs que tratan un tema particular no se relacionan con otras que abarcan áreas 

diferentes. En general, las ONGs implementan proyectos en forma individual y 

desconectada, y no como parte de una planificación estratégica conjunta para 

una región o localidad particular. 

El aspecto positivo de la incorporación de ONGs a proyectos de financiamien­

to externo, es que en muchos casos, en virtud de la sensibilidad de los organismos 

financieros a la opinión pública internacional, algunos sectores de la sociedad 

civil logran hacer conocer sus demandas y que éstas sean tenidas en cuenta. Esta 

situación se da principalmente en los grandes proyectos de infraestructura con 

riesgos medioambientales o de reasentamiento de las comunidades ribereñas. 

Estos están hoy bajo intenso escrutiño internacional. En esta temática no puede 

concebirse un avance sin la incorporación de al menos algunos puntos de vista de 

las ONGs relacionadas con el medio ambiente o con los derechos de las comuni­

dades ribereñas. El no hacerlo significa una alta probabilidad de que las redes 

internacionales se movilicen para presionar al Directorio de los BMOs en contra de 

su aprobación. Los Presidentes y funcionarios de ambos BMOs están muy sensibi­

lizados en contra de este tipo de riesgos. Nadie quiere arriesgarse a repetir la 

complicada experiencia de Yaciretá, de muy mala prensa internacional por su 

diseño mal concebido y por su inicial desconocimiento de los intereses de las 

poblaciones afectadas por la construcción de la represa." En ese caso, los recla­

mos para un reasentamiento no traumático de las poblaciones del lugar. y los 

pedidos de ONGs tuvieron eco en el gobierno sólo cuando los afectados agitaron 

su causa frente a los BMOs que contribuían con financiación y de este modo 

llamaron la atención de la opinión pública internacional. Los insistentes pedidos 

previos a las autoridades nacionales en el mismo sentido, no habían tenido dema­

siado eco. 

Podríamos concluir de este ejemplo que ia mediación de los BMOs en el 

diálogo Estado-sociedad civil contribuye en cierta medida a la participación de las 

ONGs en temas muy puntuales y en forma muy acotada, en virtud de la presión 

r4. El proyecto de Yaciretá se presentó el30 de setiembre de 1996 al mecanismo de inspección 

del BM y al del BID. Ver F. Masi, en este volumen. 



EL RELACIONAMIENTO DEL BID Y EL BANCO MUNDIAL 

directa sobre los BMDs e indirecta sobre el gobierno. Hoy en día la gestación de un 

proyecto de similar envergadura al de Yaciretá jamás se vislumbraria con el her­

metismo de antes y sin consultas con los afectados previamente a que el proyecto 

sea elevado para la aprobación por el Directorio. Como contrapunto de la expe­

riencia de Yaciretá está hoy el proyecto de la Hidrovia Paraná-Paraguay concebi­

do con una nueva íilosolla. En el caso de la Hidrovía aún en estado incipiente se 

avanza con sumo cuidado para involucrar a la población afectada y a las ONGs de 

medio ambiente desde muy temprano y evitar una interrupción de los trabajos en 

una etapa posterior. La transparencia y la participación aparecen como elementos 

fundamentales. Prueba de ello son las modificaciones que se introdujeron a los 

términos de referencia a partir de propuestas de las ONGs activas en la protección 

del medio ambiente. 

Las nuevas formas de interacción y de mediación de los bancos también han 

derivado en nuevos problemas que emergen de la novel relación entre ellos las 

ONGs y los gobiernos. A lo largo de los estudios de caso se observaron algunas 

problemáticas que trae aparejada esta situación y el impacto en la modificación 

del tipo de relaciones existente. ¿Qué implicancias tiene la convocatoria a la par­

ticipación mediatizada por los BMDs? ¿Cuáles las principales formas que debe 

adoptar en cada caso? En forma generalizada podemos decir que la aplicación de 

los mandatos ha producido en mayor o menor medida, un acercamiento entre 

distintas agencias del Estado y algunos sectores de la sociedad civil logrando 

incluso, en ciertos casos como el paraguayo, revertir la tradicional relación 

adversarial existente entre el Estado y las organizaciones de la sociedad civil. 

Cabe preguntarnos sin embargo, hasta qué punto estas modificaciones han am­

pliado genuinamente la representación de la sociedad civil. Sólo la experiencia 

futura y los nuevos emprendimientos podrán mostrar en qué medida estas relacio­

nes han sido verdaderamente modificadas y cuál fue el grado de participación 

admitido e implementado como norma. 

El lugar dado a la participación de la sociedad civil no ha sido uniforme en 

todos los programas y proyectos. En instancias de menor resonancia a nivel inter­

nacional que los proyectos de represas con traslado de poblaciones afectadas, 

como son los proyectos sociales, la implementación del objetivo de participación 

puede limitarse a un proceso ritual. En efecto. la convocatoria a la consulta es 

obligatoria dados los nuevos mandatos de ambos BMDs: pero no está claro si la 

consulta es vinculante y en qué instancias. No está estipulado cuál es el paso 

siguiente a las consultas, es decir, cómo incorporar los puntos de vista recogidos, 

o, en su defecto proveer razones para desestimarlos. Las ONGs reclaman por la 

falta de "feedback" por parte de los responsables de los proyectos. Por ejemplo, 
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CARITAS, participante en el Programa Materno Infantil que financia el BM, identifi­

có a la prevención como elemento esencial para incorporar en la etapa inicial del 

proyecto. Pero la sugerencia, al igual que iniciativas similares en otros proyectos, 

no pudo ser acogida aún, según CARITAS, ni tampoco se les informa sobre las 

razones de su desestimación. 

Por otro lado, la consulta con un sinnúmero de actores no es practicable 

desde la lógica de los organismos. La negociación con las ONGs implica una serie 

de negociaciones adicionales que debe ser amoldada al programa general del 

BM con el gobierno. Dado que los BMDs responden en última instancia a los 

gobiernos, y que los proyectos en donde participan los BMDs son deudas contraí­

das por el Poder Ejecutivo, la relación entre BMDs y ONGs no puede sino estar 

mediatizada a través del gobierno. Este es el parámetro básico dentro del cual 

debe desarrollarse cualquier metodología participativa. Los funcionarios de los 

BMDs son conscientes que sólo pueden avanzar con avales del gobierno. Las 

ONGs, por su parte. no tienen tanta conciencia de estos límites y, por lo tanto, hay 

lugar potencial para la frustración y el descontento. Muchos representantes de 

ONGs se quejan del uso político de los fondos participativos. Por ejemplo, la distri­

bución geográfica de los programas de los BMDs se decide en forma vertical a 

partir de la presencia de funcionarios del Estado. Se tiende a favorecer a los muni­

cipios o provincias gobernados por el partido oficial. En el caso de tener que 

afectar fondos a regiones gobernadas por partidos de oposición, se da preferencia 

a entidades desvinculadas de la política, como la Iglesia, sociedades de fomento, 

etc. Muchas ONGs sostienen que una relación directa entre ellas y los BMDs 

evitaría esos manejos. Según esta opinión, si los BMDs otorgaran financiamiento 

directamente a la sociedad civil, no habría riesgo de clientelismo y aumentaría la 

transparencia en la distribución de los fondos. 

El financiamiento directo a la sociedad civil es inviable por el momento dado 

que requeriría una reforma de los Convenios Constitutivos; pero si el BID y el BM y 

los gobiernos accionistas deciden impulsar la participación genuinamente. para 

mostrar resultados claros será necesario al menos introducir flexibilidad en el ciclo 

de los proyectos en general, y específicamente en las reglas de procedimiento. 

Además deberán tomarse recaudos adicionales para reducir el margen para la 

arbitrariedad y aumentar la transparencia del accionar público. Para ello debería 

considerarse la creación de un punto de centralización de la información de forma 

de reducir las asimetrías entre las ONGs que cuentan con lazos internacionales o 

lazos de favoritismo con el poder político Jacal. Las ONGs deberían someterse 

también a elaborar un código de buena conducta para su participación en el 

financiamiento externo. 
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En efecto, los fondos internacionales introducen nuevas posibilidades de co­

optación de las ONGs y de su personal. Incentivan lo que ha dado en llamarse una 

"cultura contratista" en la cual proyectistas, consultores y contratistas tienen un 

interés creado en "privatizar" las pollticas públicas. A la vez, el accionar de las 

ONGs adquiere relevancia en tanto pueden trasladar sus demandas a las polítlcas 

públicas. Una de las principales quejas de las ONGs es que a pesar de que los 

proyectos de los BMDs incluyen la convocatoria a la participación, dicha inclusión 

es sólo formal. Sostienen que si bien hay iniciativas genuinas por parte de los 

organismos para acercarse a la sociedad civil y a los grupos afectados, éstos en 

realidad son identificados como vfctimas, y casi nunca como actores. Según el 

caso, son beneficiarios de las políticas sociales o damnificados por las obras de 

reasentamiento. 

En este sentido, deberá tenerse en cuenta que por ahora la convocatoria a la 

participación está acotada a proyectos y a actividades puntuales dentro de los 

mismos. Poco se dice del rumbo general del proceso de ajuste y reformas, del cual 

los proyectos son parte, proceso que los organismos convienen con el Poder 

Ejecutivo en virtud de ejercicios periódicos de programación: el llamado Country 

Assistance Strategy en el BM y el Documento de País en el BID. Ambos ejercicios 

son confidenciales, como lo es el documento resultante de cada uno hasta su 

aprobación por el Directorio. Sólo en Bolivia el BM ha tomado la iniciativa de 

traducir el CAS una vez aprobado y de distribuirlo entre alrededor de 200 ONGs. En 

la Argentina, Brasil, Paraguay y México, ambos documentos siguen siendo confi­

denciales. 

El BM anunció su intención de seleccionar dos o tres países en la región para 

hacer un ejercicio participativo en torno del CASo Dado que debe contar con la 

aprobación del gobierno, las condiciones para este tipo de experimento se pue­

den dar mejor en países donde la cartera del BM se vincula más a proyectos que a 

grandes programas de reforma sectorial que afectan a una parte significativa de 

las políticas públicas. La primera elección ha recaido sobre Guatemala, repitién­

dose esta experiencia en Colombia y Perú, paises en los cuales el BID ha sido el 

mayor aportante de fondos multilaterales. Las ONGs tienen grandes expectativas 

sobre esta reforma, pero un análisis desapasionado de los CAS actuales indica 

que dado su nivel de generalidad, la apertura del ejercicio a la participación, bien 

puede ser irrelevante y sujeto a interpretaciones politizadas, con fuertes sesgos 

ideológicos. En otras palabras, las ONGs pueden verse invitadas a ser partícipes 

de una programación cuya ejecución posterior apenas si podrá constatarse a 

grandes rasgos. 
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Si bien el impacto del accionar de los BMDs es mayor en los paises relativamen­

te pequeños, en todos los países, incluso los más grandes, su influencia, es signifi­

cativa en los proyectos o programas en los que aportan adicionalidad, es decir, en 

aquellos programas o proyectos cuya realización sólo es posible si tienen financia­

miento externo. En estas actividades, por lo tanto, el financiamiento de los BMDs se 

transforma en un elemento determinante. Dado este elemento de adicionalidad, en 

todos los paises por igual, se abre la posibilidad de una dualidad o de un avance en 

dos carriles: por un lado, los proyectos con financiamiento multilateral donde hay 

una convocatoria a la participación; y por otro, los proyectos con financiamiento 

nacional, en donde la convocatoria no es parte de un compromiso internacional, y 
por lo tanto, su puesta en práctica no tiene la misma resonancia. 

Las nuevas formas de interacción también han derivado en nuevos problemas 

que emergen de la novel relación entre ONGs, gobiernos y BMDs. A lo largo de los 

estudios de caso se observan las consecuencias que trajo aparejada esta situa­

ción y el impacto en la modificación del tipo de relaciones existente. ¿Qué impli­

cancias tiene la convocatoria a la participación mediatizada por los BMDs? ¿Cuá­

les fueron las consecuencias en cada país? ¿Cuáles los efectos sobre los bancos? 

En forma generalizada podemos decir que la aplicación de los mandatos ha pro­

ducido en mayor o menor medida, un acercamiento entre distintas agencias del 

Estado y algún sector de la sociedad civil logrando incluso, en algunos casos, 

revertir la tradicional relación adversarial existente entre ellos. Cabe preguntarnos 

sin embargo, hasta qué punto estas modificaciones han mejorado o entorpecido 

una mejor y más amplia participación y representación de la sociedad civil. Se 

utilizó asimismo un enfoque comparativo que permite contrastar. el análisis de los 

problemas en las nuevas relaciones que han surgido entre la sociedad civil, los 

gobiernos y los BMDs, en cada uno de los países estudiados y así comparar sus 

similitudes y diferencias. 

3. LA IRRADIACIÓN DE LA AGENDA ABIERTA 

Con todo lo complicada que resulta la agenda abierta, sin embargo, no se 

agota acá. Ambos BMDs están promoviendo operaciones de préstamo para finan­

ciar reformas en el Poder Judicial: el BID para la Justicia Provincial, el BM para la 

Justicia Nacional. Asimismo el BID está promoviendo un proyecto para la reforma 

administrativa del Parlamento Nacional. Los proyectos están incipientes por las 

rencillas políticas que introduce el acceso al financiamiento. 
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La incursión de los organismos en estas arenas con préstamos para reformas 

es muy delicada. Los tradicionales préstamos de política ya son en sí instrumentos 

de suma sensibilidad dado que los desembolsos se realizan a medida que se van 

reformando las políticas en cuestión. Cuando la introducción de nuevas políticas 
requiere aprobación legislativa el problema se agrava. El Poder Ejecutivo es el 

responsable y el motor del contrato de préstamo debido a sus necesidades de 

financiamiento externo pero el desembolso depende de una legislación que debe 
ser aprobada por ambas cámaras del Congreso. En un país como la Argentina 
donde el consenso sobre el curso de las reformas no siempre es rnonoutíco los 

BMDs puede verse empantanados en un dilema. Por un lado, si la reforma contem­
plada no es significativa, la existencia del préstamo en si puede ser cuestionada. 

Por el otro, si la legislación requerida es ciertamente una medida importante ¿pue­

den o deben los organismos dar por sentado que el Congreso la aprobará? Peor 

aún, se está ignorando el proceso democrático. ¿Pueden los BMDs dar por des­

contado la aprobación del Congreso? Para tener margen de maniobra los BMDs 

normalmente incluyen las modificaciones de leyes en la matriz de una forma algo 

ambigua. 

En la Argentina ya hay experiencias complicadas al respecto. Por ejemplo, la 

matriz de condicionalidad del préstamo de ajuste sectorial para inversiones apro­

bado por el BID en 1992 anticipa, entre uno de los compromisos tomados por el 

Poder Ejecutivo que involucran al Legislativo, un tema de naturaleza controvertida, 

como es la aprobación de una ley para la protección de los derechos de propiedad 

intelectual. Previo a la presentación al Directorio (y a la aprobación del primer 

tramo), se requería que el Poder Ejecutivo "presente al Congreso la legislación de 

patentes que protege todos los productos". Mientras que no se requieren medidas 
de políticas adicionales (en este área) para la liberación del segundo tramo, para 

el tercer tramo, una "protección adecuada de patentes" tiene que haber sido ex­

tendida a todos los productos. La matriz deja sin definir qué es una protección 

adecuada, si el acuerdo con los compromisos de la Ronda Uruguayo la conformi­
dad con las demandas del lobby farmacéutico en Estados Unidos tal como han 
sido presentados al Representante de Comercio de Estados Unidos. El Congreso 

argentino ha aprobado una legislación de acuerdo él los compromisos internacio­

nales adquiridos como resultado de la Ronda Uruguay pero el BID no ha definido 

si esta legislación cabe dentro de la definición de "adecuada" incluida en el dise­
ño de la matriz de condicionalidad. 

Este tipo de condicionalidad tiene aparejados un nudo de problemas. Por un 

lado, a nivel de la polltica en si misma, la bibliografía sobre el tema de la propiedad 

intelectual, no provee una sólida justificación económica para la protección. La 
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contribución que puede dar la protección a la propiedad intelectual al proceso de 

inversión es un punto muy cuestionable y un tema muy controvertido. Ya en otro 

nivel de análisis, está la misma ambigüedad del concepto "adecuada", lo cual 

agrega nuevos márgenes de arbitrariedad a una polüica en sí arbitraria. Por último, 

está el descuido por el proceso. El banco se pone en evidencia al dar por descon­

tado que un tema que se presentaba en Argentina tan conflictivo iba a lograr 

aprobación del Congreso. 

Aun en casos menos controvertidos, el curso de la legislación requerida pue­

de atravesar diferentes fases o enfrentar obstáculos en el proceso de aprobación 

e implementación. Por ejemplo, para el primer tramo el proyecto de ley puede 

haber sido enviada al Congreso pero apenas empujada por el Ejecutivo frente a 

otros regateos y concesiones más prioritarios, o puede haber sido frenado por la 

oposición. En tales circunstancias no se puede saber a priori o a ciencia cierta con 

cuáles criterios el banco evalúa el grado de cumplimiento del Poder Ejecutivo con 

el convenio crediticio. ¿Se tomará en cuenta el curso general del programa en su 

conjunto o la aprobación de una ley en particular? El enredo burocrático-polltico 

sensibiliza el curso del proceso democrático a la condicionalidad. Esto obviamen­

te milita en contra de la buena gobernabilidad que los programas crediticios dicen 

querer apoyar. La condicionalidad de los BMOs puede terminar transformándose 

en parte del problema en lugar de contribuir a la solución. Para sustentar la demo­

cracia y aun el desarrollo se necesita mucho más que leyes y decretos aprobados 

por necesidades de financiamiento. 

En suma, por obvias razones de estrechez financiera los prestatarios aceptan 

condiciones crediticias arbitrariamenle seleccionadas, o intrincada y 

ambiciosamente diseñadas. La aceptación por parte de los prestatarios de condi­

ciones inmanejables o inconvenientes es una consecuencia de la necesidad de 

fondos y es contingente a las transferencias netas positivas aseguradas de la 

institución; pero es de esperar que su cumplimiento a lo largo de la vida del prés­

tamo variará de acuerdo a la disponibilidad de fuentes alternativas de financia­

miento. Pero resulta menos comprensible por qué los BMOs no pueden establecer 

prioridades y discriminar entre las reformas económicamente deseables y las po­

Ifticamente apropiadas o factibles. Esta problemática lleva de la gestión y 

gerenciamiento de las políticas públicas en los países a la buena gestión de los 

organismos mismos. 

En este terreno hay que tener en cuenta que los mandatos recibidos por los 

organismos para desarrollar su actividad no son un todo compacto sino un agrega­

do, un producto de la negociación. El compacto se V3 construyendo respondiendo 
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a las presiones del momento, En las discusiones y negociaciones los gobernado­

res con más influencia colocan sus temas privilegiados y los empujan de acuerdo 

a su capacidad negociadora; dichos temas, no necesariamente convergentes, 

desembocan luego en la agenda final. El todo resultante, por lo tanto, es el produc­

to de la fuerza de negociación de cada parte sin que haya habido atención a cómo 

cada parte se inserta en el todo ni a la posibilidad de su transferencia a modalida­

desdetffib~ocoheffin~s, 

Los oficiales de préstamo sin duda pueden ser sensibilizados sobre los com­

promisos generales de participación y conscientes de que su cumplimiento re­

quiere que el programa crediticio en cada país tome en consideración ese com­

promiso, pero esto no se traduce necesariamente en la selección de operaciones 

individuales por su contenido participativo. En esencia, se espera que los BMOs 

avancen hacia una nueva meta sin rescindir o modificar sus otros objetivos. 

A medida que los objetivos de desarrollo aumentan en número y complejidad, 

crecen las exigencias planteadas, La agenda de desarrollo se encuentra crecien­

temente sobrecargada, tironeando a los BMOs en diferentes -a veces, hasta opues­

tas- direcciones, Una agenda sobrecargada puede contribuir a satisfacer a aque­

llos que se sentaron a negociar. Todos se retiran victoriosos o al menos mediana­

mente satisfechos dado que ven en la agenda final alguna porción de sus deman­

das iniciales, Pero la situación no contribuye a un programa de préstamos fácil­

mente gerenciable o más efectivo, o incluso a la buena gestión de los organismos, 

Muchos ideales valiosos son ditrcilmenle practicables, 
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140. Diana Tussic, Fl:Jcso-C1IC: I!/ Banco Intcntnn-rlcano de /),'sl/l1·""". 

141. Juan Jorge brilla; vt.ncriales de cátedra: titica. 1:11 bnrizonu: cu quiebra.
 

1'12. Francisco Morales Cnlatayud: Materiales de <':Íll'cir:l: /.(/ /Jsh'(Jlo<~¡(1 y 1",- scrnicios de saturl.
 

1~3. Lcopoklo Marcch.il; l.ihros Arribeños: Teatro. /.0 bd/I¡/Ia rI('./m,; l.uua - Las tres caras de
 
venus. 

144.	 Virginia Schejtcr: I\I:lIeri:lks de cátedra: J)iS/!{//IIS cu l'I UIIII/'" de 1(/ sahu! mcntut, 

149.	 l likla l Ierizer: Colección Sociedad n"H: Postalc« IlIh(/I/(IS delfin riel ntilcnio. 1.'110 "OIlS­
/I7ICCiÓII de muchos. 

1'iO, \\';lIler Koh.in y Ver:l \,'akslllan (cornps.): iCJI'" I'S .(ilr,-,,!/i"rt pctr« niúos? 



1'>3.	 María Caldcluri y Patricia Funes: liscenas rcfonnistas, 1.0 N,:jimlla ¡;lIil','/'Silaria 1918­
1930. 

154.	 Amelía Podetri; Colección de Ensayos de 1ll:IIl'rí:des dídklicos y ele investigación en 
Antropología: E/ pensamiento de Léui-Strauss. l ttut l'i.<i¡}1I critica. 

161.	 Diana Tussic (comp.), Flacso-CBC: E/ HlIJ, e/ Banc« stundi«! y la sociedad ciuil: uueuas 
modalidades de financiamiento tnternacional. 

En preparación 

78. José	 Antonio florello, Jorge Katz, Gabriel Yogucl: Colección CEA-Clle N" ID: Soplando 
inda al mctal. lOO {/l/OS de la industria mctalnu-cánira mendocina. 1895-1995. 

93.	 Julio César Testa y colaboradores: Sunaci.n¡ ocupacion«! t' tnscrcián jmijesiol/al de gra­
dundos recientes de la Facultad de Ciencias Sociales. Esturlin di: UISO 11"2: Gmduruios de 
Sociología. 

117. Elsa López; Sociedad N° 6: Anticouccpciou y aborto. 

118.	 Ana Lía Kornblit: Sociedad N° 7: Los t-alorcs ,/111/ conccpt« olridctdo? ttccorrtdo tcárico y 
empirico desde la jJsit:o/ogía social. 

129. Mónica Cragnolini y Grcgorio Kuminskv (COlllpS.); Colecci,'lIl Nietzsche actual e inactual: 
Volumen 3. 

138.	 Francoise l leriticr: Las dos hermanas y Sil madre. Alle!'as jWI,,//edlúL' ,'1/ la tcoria de/ 
incesto. 

14).	 Roberto Marafiotri: Recorrtdc» semtotogicos. 

146.	 José Luis Coraggio: Serie Cuadernos ele Posgrado N" (" Drsccntrnltzaciou: el día 
después .. 

148.	 Mnrio Margulís )' Marcclo I lrrcsti (comps.): 1.11 cultura ('11 la ,1r¡;t'II/illa de JIU de siglo. 
El/sayos sobre la tl nncnsiún cultural. 

152. Esteban Mizr.rhi y Marg:lI'ita COSI:l (comps.). Tcorias ji'/".wíji'c{IS de la /JIYJ/u·ed{It/. 

15'5. Mónica Ccruttí. /11 estik¡ de sticbel Foucault: 1111 sujete. COJII/"'IIJJle/ido COII Sil tiempo. 

156. Javier Auycro (comp.): Serie Cuadernos dL' I'osgr"do ~" ": c.licntclismo polittco: aproxi­
maciones. 
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